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iVaya, pues no te doy la razónl ,Es que te has propuesto q
ue-
dar siempre encima7 CtSs.
s'a
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Valiosos artículos de eminentes médicos y celebra-
dos escritores especializados en la materia. Pràcticas
que deben realizarse en los doce meses del afio. Medi-
das higiénicas que no deben olvidarse. Mandamientos
E. del perfecto naturista. Consejos útiles, anécdotas, pen-
samientos, etc.
99) FOTOGRAFIAS ner NATURAL, 9(f
Algunas magníficamente iluminadas, presentando
hombres, mujeres y nifios en plena campifia, completa-
mente desnudos, rindiendo culto a nuestro Padre Sol
y a nuestra Madre Naturaleza.
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Es una obra higiénica que no debe faltar en ninguna casa.
Al ende UNA PESETA 88 encontrard en ledos los Mioscos
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Prefilaxia Sexual por el Doctor PIERRE FRECHER
 
EN PREPARACION
Anatomia genital. — Fisiologia. — El coito.
— Anomalías. — Monstruosidades. — El
amor y el matrimonio
LA PROSTITUCION
La prostitución en distintos países. — Ca-
sas de citas. — Espectàculos especiales. —
Cabarets. — Modas. — Manicuras, —
Barrios chinos
3 Crímenes. — Incestos. — Estupros. — Vio-
É lación de cadàveres. — Bestialidad y locura,,
—OUliai E Onamismo o masturbación. — Ninfomanía.
i i 0 I ClFAGIONES — Satiriasis. — Fetichismo. — Sadismo. —
P i i
Masoquismo. — Pederastia. — Safismo.




























sobre un velador de
eristal—. Este hom.
bre ha vuelto a la
vida, le hemos sal-
vado. Sí, le hemos
salvado, porque vi-
vir n los cuarenta afios anonadado
bajo el influjo de la impotencia fí.
sien, es euminar a pasos gigantes
cos a una muerte segura y desespe
rada. Hoy renace en una primavera
florida, llena de encantos y alegrías,
ya que las glàndulas de este mico ha-
rún brotar en él nuevas ilusiones, y
su espíritu recobrarà los entusias
mos juveniles. I
Sobre la mesa de operaciones ha-
llúbase don Crispín, completamente
en cueros, :y por los efeetos del elo-
roformo, —ojeroso y Pboquiabierto:
distando de parecerse en nada a la
maja desnuda que en tiempos pasa-
dos pintase Goya,
Una sefiora como de treinta
afios, morena, alta, de carnes fir-
meg Y abundantes, esperaba en la
antesala de la elínica saber el re-
sultado de la operación. Era dofia
Rosa, la esposa de don Crispín, que
esperaba més de una hora, cuando
apareció el doetor Bibiano, que, eon
aire de triunfo, dijo:
—PBefiora, su esposo la espera en
la cama,
El rostro de dofia Rosa se puso
colorado eomo un tomate, mientras,
en medio de la mayor ingenuidad,
exelamaba:
—jPero, doetorl... pCómo es posi-
ble que recién operado7..,
—qiSefiorall—atajó don Bibia-
no-—, He dicho que su esposo la es-
pera en la cama, pero nada més que
la espera.
Dofia Rosa, comprendiendo el
planchazo, bajó la vista hasta el
suelo y se eneaminó al cuarto nú-
mero 25.
Ha transeurrido un afio. Las
glúndulas de mono fueron impoten-
tes contra la impotencia, Y don
Crispín se hallaba en los límites de
la desesperación.
—ifUn hijoll qjUn. hijoll—gri-
tuba por los pasillos de su casa, ti-
rúndose de los poeos pelos que en
su reluciente calva quedaban. Su se-
APROVECHADA
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—XYo lo aprovecho todo. qNi una
gota sale fueral
Hora, con una voluntad de hierro,
usó de todos log procedimientos y
formas, e hizo multitud de filigranas
por complaeer a su marido, pero no
consiguió hacer venir... al hijo que
esperaban,
Don Crispín llegò a sospechar
que fuese gu sefiora quien tuviese la
culpa, y decidió que fuese reconoei-
da por un médieo. Así lo hizo, y el
facultativo upreció tan sólo una de-
bilidad ligerísima, que carecía en
absoluto de importaneia. Pero el
buen sefior, creyendo que aquello pu:
diese influir en algo, decidió que gu
sefiora fuese a reponerse durante
una temporada a casa de unos pa-
rientes- lejanos, lejanos porque vi-
vía en Vigo, claro està, distaba
mueho de Madrid, y don Crispín no
podía ir a verla, ademàs, tenía ne-
gocios que no podía desatender.
Dofia Rosa, mientras tanto, fuera
de la capital, disfrutaba de los en-
cantos de la Naturaleza y... de la
aumistad de su sobrino Jaime, joven
de. veinte afios, muy bien emplea-
dos, sobre -todo en los últimos me-
ses. Así pasó una larga temporada,
hasta que don Críspín ereyó a su gse-
fora completamente restablecida y
dispuso que regresara. Naturalmeu-
te, fué a la estación a esperarla,
Y..4, joh, sorpresal Su seliora se en-
contraba en un estado" bastante
sinteresante": había engordado de
una manern escandalosa. Don Cris-
pín, en los primeros momentos, que-
dó aturdido, perplejo, pero reaecio-
nando instantàneamente, abrazó co-
mo mejor pudo a
su sefiora, y en me-
dio de la emoción
que lo invadía, ex-
elamó:
—3jSoy felizt Nun-















/—Quicro que te vengas coumigo, María.—3i Clara, hombrel Si precisamente para eso te estoy esperando.







La aventura con otra mujer
Nos hubíamos hecho amigas en
el balncario, y confiesg que desde
el primer momento me fué altamen-
te simpàtica, Era una mujer de
unos treinta afios, verdaderamente
ehie, muy agradable en la eonversa-
ción, culta, discreta. Me la presen-
taron eomo viuda de un Dbiunquero
que supo hacer dos o tres buengs
quiebrus antes de morir. Tenía ts
hijo de unos doce afos, rubio, lin-
un poco afeminado pero
muy interesante en su mismo afe-
minamiento de purt ingenuidad. No
era que el chico sintiese, ni mueho
menos, inclinaciones inconvenientes:
era que su madre, para no apareeer
ES-VaBB DS:
vieja, le vestía como si fuese mús
nina de lo que eraç le rizaba y per-
fumaba como si no se diera cuenta
de que bajo aquella marinera eseo-
tada comenzaba a latir un corazón
de hombre, y bajo aquellog panta-
loncitos cortísimos, que dejaban al
nire gus muslos, se ocultaban las
formas de un machito auténtico.
Segurameite conoceràn ustedes
cien casos así, de padres que, para
que los hijos no les "hugan viejos",
les visten mueho mús aninados de lo
que les corresponde, ceusionando el
comprometedor espectàculo de esas
mujercitas que aun Hevan ealeeti-
nes euando la naturaleza les dice
que va podrían ser madres, y de esos
joveneitos que busean ya el retozo
con las mujeres y aun visten con los
muslos al aire. Pues bien, aquel
chiquillo rubio, de hermosos ojazos
azules y de robustez envidiable, era
un euso de esos, y parecía afemini-
do por el empefio de su madre en
vestirle aun fuese nifito,
Pero era todo un hombre. jYa lo
Yo estaba muy segura de
por la intensidad con que mé
miraba y los amorosos deseog
sus ojos descubrían,
Durante casi un mes fuimos jun-
tos al bafio cada día, solíamog pa:
senar juntos por las tardes en el au-
to de ellos, comíamos frecuentemen-
te en ln misma mesa... Y cuando ter-
minaba la estación de bafios, casual
mente balneario en el
mismo día y marehamos juntog a Pa-
rís. Claro estú que en esta casualidad
hubo su poquito de voluntariedad,
que resultaba muy lógica. pNo ha-
bíamos de dirigirmog igualmente 4
Daríst pNo nos habíamos RBecho
amigost Pues lo natural era que
procuràsemos acoplar las fechas de
regreso para aeompafiarnog mutua:
mente.
Y he aquí que en pleno tren Y
en plena noche, hdbiendo tenido la
suerte de que fuésemos los tres s0-
los en un departamento, tumbada
vo a lo largo en uno de log lados Y
ocupado el otro por li madre y el
hijo, a obseuras y en disposición de
dormir, debía haber pasado una ho-
vita en esta situación cuando sentí
el peso de un brazo que descans't-
ba sobre mis piernas. Me pareeió
comprender la cosa, El muehachito,
que en sus largas miradas me había
demostrado, durante un mes, 10 api-
sionado que se sentía por mí, pensa-
ba aprovechar la oeasión de tenc:-
mé a su alennee, dormida y a obs-






madre toda la otra parte de los
asientos. y vino a sentarse a mis
pies, durmiéndose Yy nlargando el
brazo en movimiento involuntario.
De todos mòdos, yo no pensé Ha
marle la atención. Si estaba dor-
mido, debía dejarle, si se hacía el
dormido, por amor a mí, no debía
desilusionarle, jEra tun jovencito,
ç son tan tristes las desilusiones 4
edad"
La múucç vino a
mis pantorrillas, y sobre su redon-
da pulpa permaneció buen rato.
Luego, la mano subió un poeo mús
y la sentí en la ecarne de mi muslo,
Después siguió gubiendo, siempre con
gran lentitud, con cautela, que me ha-
cía sgonreir. j Pobrecillot ji Qué emo-
cionado debía hallarsel jiQué feliz
debía sentirse en su atrevimientol
Y, de pronto, quizà convencido
de que yo no iba a enfadarme, pues
mi suefio debía ser muy profundo,
o mis buenas disposiciones muy evi-
dentes, sentí que la cabeza seguía
el camino que emprendió la mano,
esi
dar en una de
Y unos labiog ansiogsos y glotones
me iban besando por donde la ma-
no subió primero... jRenuneio í
deseribir mi impresiónt Sólo diré a
ustedes que sentí unes besos en-
deli-lofriantes, enervadores, pero
CIOSOS.
Y nada mús durante el viaje.
Cuando se hizo de díu y descorri-
mos las cortinillas, el muehachito
me miraba como siempre, con sus
grandes ojos azules, muy expresivos
de la pasión secreta que le inspira:
ba. Nos despedimos en el "Quai d'
Orsay", Y ya comenzaba a no aeor-
darme de aquella impresión. noctur-
na v fferroviaria" euando, poeos
díus después, recibí una eartita de
lu mamú del chiquillo invitúàndome
u visitar su estudio.
La viuda, artista de tempera:
mento, pintaba por irresistible afi-
ción, según había dicho muchas ve-
ces, Tenía un lfujoso estudio en el
piso alto de su hotel, y fuí por me-
rn. curiogidad... o quizà por tener
noticias del linde ehiquillo rubio
que tan interesante se me había he-
echo, Por lo que fuese, el caso es que
neudí a la invitación, Y me asom-
bré un poco cuando, ya en el estu-
dio de lu pintora, vi que salía a
re:
cibirme vestida con una especie de
prjama, completamente varonil. Yy
con su pitillo en la boean. Pero no
habíu que maliciar nada. j8omos
tim exprichosas las mujeres de tem-
perumento artísticot
Me enscfió su casa, el estudio,
sus obras, sug bibelots, haciéndome
los. honoreg con gran afectuosidad,
Nevíndome de la eintura y dúndome
mil expliencioneg de cada eosa. Lue-
go se empefió en que quería pintar
mi retrato, Y yo no sabía eómo ex-
cusarme, porque... quería copiarme
desnuda. jQué horrorl No era que
me sofoeara mucho desnudarme de-
lante de otra mujer, ni que la cre:
vege tan buena pintora que nadie
pudiese reconocerme en el retrato,
era que me pareeía demasiada inti-
mídad y me azoraba un tanto su in-
sistencia en galantenrme, en asegu-
rur que yo estaba muy bien formada
v decir que debía servirle de mode
lo paru una Venus...
Pero ya sebéis que la vànidad es
el peor enemigo. Sus galanterías
denburon por tentarme a que viese
que las merecía un poco... Y necedí.,.
Y estuve media hora posando en




mientras tanto lus frases de mayor
entusinsmo que jumús oí dirigidas a
mis intimidades. Y luego, cuando
deseunsaba envuelta en el Rimono
que me dió ella misma y tomúbamos
un delieioso té, la viudita se sentó
en un almohadoncillo de seda a mis
piés, me separó el Ximono para vol-
ver a admirarme y elogiarme... Y,
de pronto, hundió gu cabeza entre
mis muslos Y me dió un beso atroz,
De un brinco salté al otro extre-
mo del sofà, y entonces sentí que la
sangre se me helaba en lag venas al
oir que me decía maliciosamente:
— i Ahl 4 No te gusta que te be-
sent Creí que sí.. En el tren me
pureció notar que te gustaba mu-
echo...
Iba a exclamar, llena de asom-
bro: 4pFuiste tú..." Pero, afortu-
nadamente, supe callurme. Hubiera
sido mús complicado y mús violen-
to confesar que sentí los besos y los
soporté ereyéndolog de su hijito.
Hube de sonreir..
Nada nada ms. Qué cu-
riosos son ustedest Lo que les pue-
do usegurar eg que, aunque volví
bastantes veces al estudio de la viu-
da pintora—no podía dejar sin aca-
bur el retrato—jamús dejé de mi-
raria como a una amiga mús o me-
mús,
BESAME
nos extravagante, ni pasó por mi
imaginación la idea de que me ama-
se aquella loea, El amor eg otra
cosa mucho més tiernu, mús profun-
da y mús natural.
Mis reflexiones, esta vez, termà-
nan aquí. Les prometí contar una




por Benjamín López (Madrid)
De in piel de una pulga voy a
hacerte unos zapatitos, porque tie-
neg los pies tan pequeiios que Pag:
des ballar un Xaxevalque en la €e
un cura sin tocarle unronilla, de
pelo.
 




—Cuando mi marido se
desarmo..,
 
enfada, le hago cuatro caricias y le
—Pues, ehica, al mío le ocurre lo contrario.,.
Cartas de amigas
i..Decde que murió mamú apenas
sale 4 la calles si alguna vez lo ha-
ce és para comprarme bibelots, flo-
rés, esencias, esds cosas menudas que
nosotras tanto agradecemos el pri-
mer día... En estus nocheg intermi-
nables de estío, subimos a la terraza
juntos, y allí pasamog algunas horas.
El,. recordando a dJulita: aquella
muchachita sentimental. que tuvo
con mi hermano el primer desliz,- y
que'ya la ban easado..., yo, embar-
gada de tristeza, hablando mal de
Iberto, por hablar... porque si vie-
ras, aunque ha sido tan miserable
conmigo le sigo queriendo tanto...
Y, por último, los dos consolamos
nuestrag penas con nuestras caricias.
Pero tiemblo cuando llega este mo-
mento, porque sus bésos cada día
son mús apasionados, mús fuertes,
 
v los míos sin querer... Hevan algo
de mi alma con ellos.
Ya sabes que mi hermano eseri-
bía, dejó de hacerlo desde que vino
aquí, desde que se encanalló en el
juego y en la bebida, desde que tu-
vo esos malditós amores eon Leonor,
que le pusieron tan enfermo... Pero
ahora quiere eseribir una novela.
Una novela que es su vida, eonfie-
sa ingenuumente sus maldades, pero
las encubre con personajes a quienes
ninguna eonocemos por su nombre,
pero de seguro todos sabemog enu-
les son... Lleva ya heehos varios ca-
pítulos, Pero hay unç de ellos, el
último, que me hace sonrojar. Un
poeta desvalido, el eual se enamora
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de su hermana... He
me lo leía,
llorado cuando
De verdud2 j Oh, cuúnto me ale-
grol Ya te iba a decir que vínieses
para haeerme compafiía porque le
temo.
Albertg no sabe, jqué vergúen
zal, que mi hermano... y pasea fren-
te a la ventana, despreocupado. Pero
él debe de estar enterado. Lleva tres
días sin salir de su ecuarto.
Fué anoche... Estaba yo en a
jardín con Alberto. Sentimos pasos...
Era él que se aproximaba cabizbajo.
meditabundo, ensimismado... Alber-
to quiso saltar la tapia, pero mi ber






herido vy mi hermano
Me marchuré de aquí muy pron-
to. Te envío el manuserito de la no-
vela para que lo publiqueg cuanto




larmen se encuentra en gu cuav-
to entregada a profundas meditació




—q A estas horast Ni pensarlo.
Voy a acostarme y me estoy desnu-
dando.
——-Yog te ayuduré.
—3jImpertinentel Siga usted su en-
mino y déjeme en paz.
—Te amo.
-Me alegro.
Me muero por ti.





va usted o llamo2
neabemos: pse
—3Sileneiol Soy el novio de Cle-
mentina, de tu mejor amiga,
—i Haberlo dicho antest—dijo la
joven abriendo la puerta.
el autora
El pensamiento delinque
Después de haberle echado de Ella estaba nerviosa, sin Hablar buena, que le cuidaba. Esposa..., no.
aquella manera violenta, insultàn- palabra, recordando la escena. Enri- Qué rabial Casi sentía que no seg
dole, con un noble gesto de digni- que, el amigo de su marido, trans: hubiese atrevido el otro.
dad ofendida, Luisa quedóse pensa- formó la visita de eonfianza en una Se aeostaron, Entre las ropus Í
tiva frente a la puerta, cerrada de —atropellada declaración de amor. La blancas se hundió, sintiendo la fres-
un golpazo, arrepintiéndose de io ueosó,. suplicàndola, tratando por la cura del lecho. No podía calmar su
hecho. El atrevido tenía disculpa. fuerza de obtener gus enricias. Es- inquietud. anhelante, Recordaba al
L 1 9, À ha zàr : 4La quería. de: taba loco. Ella tuvo que rechazàrie que quisg besarlu, y sufría.
i Acuso no era eso lo múg impor casi a punietazos. Y menos mal que SR )è i I- i 5 i Incitó al marido con su earne,
tante2 nadie se enteró. iSi llega a estar la : 3 S
í Es : Ú prieta de. juventud. Le daba aseo S
No. Mús importante era su ho criada I :
ús SOCI SIÓ ul avidot 1N qi : aquel toser, pero sin embargo...
nor. pdaltar al maridot jNunca: Le veíu.... Buen mozo, joven, ia ee aael Bad los Í
) 4 PrENnsSEe ng aq NA SE x 1a , snionces rmuro cerrados
08 ,E
Aunque la cercasen todas las ast guapo. Y también a su marido, un i és s 1 i i iocaice l
hr TIR , j . . . . GJOS, Jara eta Sola,
como su- :
ehanzas del demomio. enreumal que sólo piedad inspiraba. J È s
Al poeo tiempo, el esposo llegó surro:
i 8 : Qué rienes, hija 2
jadeante, ahogúndose del asma, en cQ na sp
p
i Enriquel j Enriquel..,
i Nadabusea de la tranquilidad del hogar. NR On,
Cenaron. iHijal Eso purecía. Una hija ToMaS BORRAS
 
—Pero, bueno: jes que no te gusta)2...














—SÍ HECESITAN TENE F-
CONOCÍMIENTOS DE
CUL-
TURA GENERAL j Yo
LO























— PERO CQNSTE, QUE EÇTOS
FAVORES, SOLO SE LOç HAGO
A LOÇ AMIGOS QE Mi MARIÍDO.--z






É A ALGUNAS COSAS LES PAÇA vo QUE




















de doce afios—ceelebraba aquel día
su cumpleafics y su onomàstico. Por
esta causa ge llenó su easa de amis-
tades, y hasta vinieron de Temble-
que su tía Enearna y su prima Ro-
sita, a las cuales no conocía, y eu-
yos nombres había oído tantas veces
a través de las conversaciones fami-
liares. Juaquinito aquel día estaba
contento, muy contento, y casi sin
saber por qué, pero en sus doee abri
les, ingenuog y floridos, empezabú
a brotar la florecilla mígica de la
ilusión.
Toda la mafana se la pasó él
espiando hasta el mínimo movimien-
to de su prima. Para sug padres no
pasó desapercibido este detalle, pe-
ro fueron prudentes y ecallaron. Ro-
sita también notó la zozobra y el
úlgido entusiasmo que su presencia
causaron en el alma y en el cuerpo
de Joaquinitc, pero—mujer al fin—
sintió la vanidad tan halagadora de
sentirse deseada. Durante la comí-
da los sentaron juntos. Joaquinito
no comió, no haeía més que abra-
sar con sus ojillos a la deseada. Oji-
llos vivarachog en los que Dbrillaba
la lueecita inmortal del deseo, y que
hasta entonces desconoeieron la vida.
Al llegar el erepúsculo ia tía
Encarna y Rosita se despidieron
para volver a su retiro, en el. que
la primera veía finir sus días y lu
segunda florecer sus" quince prima-
veras fragantes y ampulosas, que
eran un poema de sensualidad. Al
despedirlas vió Joaquinito comotitu
Encarna daba a sus padreg un re.
trato de Rosita, y una idea, al eru-
zar velocísima su mente, hizo entre
abrir sus labios vírgenes—pero que
rabiaban va. por dejar de serlo—
en una sonrisa quintaesenciadamente
píeara. Al fin partieron, y al llegar
la noche, después de la cena, eo-
piosa y exquisita, sc retiraron todos
a descansar,
Quinito, ya acostado, dió mil
vueltas a su imaginación, y aguzan-
do el 0ído se convenció de que sus
papús dormían. Entonces bajó dela
cama, y arrastràndose, llegó hasta
la cómoda en la que su madre puso
el retrato de Rosita. Volvió a la al-
coba, El sileneio era solemne. A
través de una ventana se veia pasar
por el cielo una interminable ecara-
vana de luceros. Y mientras él eon
la mano derecha sujetaba el retrato,
con la izquierda probaba a desflorar
un capullo que había en una mace-
ta próxima... y ereyó que la desea-
Bèsame: EsaBB DS: 527637 BVNP—
da sonreía en la tarjeta aprobando
el saerificio...
A la mafiana siguiente, al ir a
despertarle, le encontraron entre las
manog todavía el retrato de Rosita.
Sobre él habían unas gotas de gan-
gre, que su madre ecrevó le habían
salido de la nariz.
B
París, primavera de otong 1932.
 




es capaz de cubrirme2 
iq l : É
—Estoy llamando a mí doncella y no viene. jç Alguno de ustedes I
    
 
 







Enrique II de Francia, el hijo
del rey caballero, era tan eaballero
como su padre, lo eual no es deeir
mucho, pues Francisco I fué un
apreciable bribón,-y, ademés, infini-
tamente mús caritativo.
Este buen rey tenía relaciones
íntimag del todo con la duquesa de
Valentinois, aquella honesta Diana
de Poitiers, tan excesivamente ge-
nerosa, que, según el historiador
Brantome, "había favorecido a tan-
tas personas que podía decirse era
grande en todo".
Y sueedió que Enrique II fué a
visitar a Diana
ésta favorecía al
una noche en que
mariscal Brissac.
Al sentir llegar al rey, el maris-
cal se introdujo debajo de la cama,
pero no tan de prisa que Enrique IL
dejase de verle por el ojo de la lla-
ve. Sin embargo, el rey no dijo pa-
labra sobre el asunto a su favorita,
eon la acostó tranquila-
mente,
cual se
Entregadgç a las laboreg propias
de su sexo estuvo largo rato Enri-
que, y, fatigado, luego pidió una li-
gera colación para reponer sus fuer-
za8.
Fuéle ésta servida, y comenzó a
 




  a aleel
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comerla, mas, de pronto, interrumpió
su yantar, y tiró bajo de la cama
una caja de dulees, diciendo bonda-
dosamente: ''pPobre Brissacl... Es
menester que todo el mundo viva."
LO PROPIO Y LO AJENO
En la historia de la corte fran-
cesa del rey Carlos VI, hay una
anéedota curiosa, que prueba hasta
qué punto se menosprecia el bien
propio y se envidia el bien ajeno.
El duque de Orleans, hermano:
del citado rey, estaba en amores con.
la esposa de su amigo el sefior de
Canny.
Una majana, el duque y 8u que
rida, que habían pasado la noche
juntos, oyeron la voz del senor de
Canny, que solieitaba ver al prín-
cipe.
—Que no ge detenga—dijo éste ta-
pando la cabeza de la infiel esposa
con la súbana.
Y el pobre esposo entró.
El duque le ofreció entonces
mostrarle un bello cuerpo de mu-
jer, a econdieión, desde luego, de que
no había de intentar ver el rostro
de la dama,
—Prometido-—contestó el senor de
Canny.
Y bajo esta palabra, el duque
de Orleans puso a la vista del ma-
rido el cuerpo de la esposa en toda
gu desnudez, permitiéndole eonside-
rarlo a su gusto, admirar las mús
seeretas bellezas y aun foenrlas pa-
ra apreciarlas mejor,
Canny se muestra encantado de
lo que ve Y palpa, Y manifiesta su
admiración diciendo que jamés ha
podido ereer existiese una mujer tan
perfectamente formada.
—Te exeedes en la alabanza—le di-
jo el duque—, pues tieneg una espo-
sa que pasa por modelo de belleza.
—ji Oh, nol—repuso el senor de
Canny con acento convenecido—. Mi
mujer no es ni eon mucho tan bells
como ésta. jQué ha de serl...
Bajo el lienzo que cubría su ros-
tro rió la dama. Rió el duque. Y
rieron luego los cortesanog al eono-
cer esta aventura, que desde el si-
glo catorce hace reir a todo el que
la oye o la lee.
MERCUCCIO
EE
por Eenjamiín López (Madrid)
-Derrama usté tanta sal, que: los
que le seguimosg nos volvemos an-
ehoas.
 
Pase, reina, que si le gusta la
muestra puede disponer de la pieza.
BESAME
jiCome here, misil
Y el aya, sofocada Y nerviosu
por lu. desobedieneia de Consuelito,
en vuno se esforzaba con lo impera-
tivo del gesto y la ncritud de sú voz
en imponerse a la díscola, que se-
quín riendo, burlona y agresiva, sin
dejurse atrapar, mientras disparaba
contra la irritadísima institutriz el
ugridulee fruto de los zarzales, que
ul hacer blimeo en las albag vesti-
duras lus tenía de grandes lunares
morados.
Consuelitg era lu muchacha
regocijuda y aviesa que pudo engen-
drar madre alguna. Sus dieeiséis
ubriles floridos eram otrog tantos
enscabeles bullangueros, sin cuya lo-
en algazara purecía no poder vivir.
Esto realzuba el encanto de su cuer-
pecillo andrógino y su rostro de efe-
bo, donde todas las malicius inocen-
tes florecínn en una sonrisa de eter-
ua burla,
Pero si aquella frivolidad y aque-
lla imperecedera alegría eran el eon-
juro paru capturse las simpatías y
el ufecto de los extrafios, no así pa-
rn sug padres, los muy nobles mar-
queses de Tapadillo, que quisieran
verla mús udusta y circunspeeta, co-
mo, según ellos, correspondía a una
distinguida aristócrata, a quien des-
tinaban como marido el poseedor de





Pero en 'balde hucían reeonven-
ciones a Consuelito. Aquella chiqui-
lu, dijéruse un injerto en rapuz des-
vergonzado, tunto por la sexualidad
de sus curvas, que ellu no cuidaba
de realzar, como por las travesuras
que imaginara, Ajena a toda coque-
teríu, despojàbase a lo mejor de la
blusu, a pretexto de que tenía calor,
sin preoeuparse de que hubiera gen-
te extrafia junto a ella, Era de una
imeonseiencin deliciosa, que solía
poner en grave upuro a sus padres,
feligreses convencidos: del eculto a
todos los prejuicios, Lo que més in-
quietàba n la múirquesa era el desdén
que Consuelito tenía par la cues-
tión religiosa. Y tanto llegó a in-
sultarla- lo que lamaba herejía de
su hiju, que los esposos hubieron de
decidir, por común acuerdo, reela-
mar el auxilio espiritual de una mon-
ja, amiga, para que eneauzara aque-
lla oveja descarriada hacia la fe.
Cuando la mis, convencida de que
eran infruetuosos sug mandatos, fué
unte los murqueses en queja deldes-
aguisado que la muchacha hiciera en
sus vestidos, neababa de llegar sor
Estefania, nu quien el matrimonio
hacía historia de las ligerezag de la
muchacha,
—i Oh, no ereo sea tan rebeldel
—decía In monja con equívoco son-
reir—. Ya veràn cómo se corrige.
Nuda mejor que la duizura...
Desde aquel momento, la institu-
triz delegó sus funciones preceptoras
en sor Estefania, que para sondear
el únimo de Consuelito encerróse con
ella en su dormitorio...
Fima tenía la sor de hembra tu-
lentuda, 'v a su eloeuencia debíase
el que en su convento hubieran in-
gresado gran número de jóvenes cu-
saderns a quienes rondaban inmejo-
rables fpartidos". Decínse que li
bastaban un par de horas para lle-
var al místic redil a lus que més
aversión tuvieran al monjío. Gra-
cia era esa que el clero reputabu
de divina, y por la cual no sería
extrafio la canonizasen a su muerte.
Consignado esto, nu nadie parecerà
extrafio que los marqueses, olvidados
de la disereeión, fueran de puntillus
hasta la puerta para escuchar los
magníficos argumentos de la santa...
Lag voces eran quedas, entreeor-
tadas por la emoción, con largos
suspiros..., pero nada podía oirse.
—3jOyes túl—deeía 1a marquesa—.
iTiene un pico de orol
iParece que la conmuevel Ese
suspiro tan profundo es de Consue-
lito...—asentía el marqués.
—3y Has oídot
—Ahora sí. La ha dicho lus pala-
 
2
brus de Jesús: "Toma mi sangre".
Siguieron escuehando, pero no
consiguieron oir nada mús. Sólo su-
surros, nlentares fatigosos..., como
rumor de besos v batir de alus".
La marquesa, cuternecida por el
milagro, decía au gu esposos:
—Sin duda li consuela porque la
nina se ha impresionado mucho...
Cuando sor Estefania y Consueli-
to salieron, el matrimonio preguntó
amhelante:
— Qué, qué hay)
—Que Consuelito està decidida a
ingresar en el noviciado, La he eon-
vencido de los goceg que la aguar-
dun entre nosotrus.
LTú qué dices, hija t—interrogó
cl padre, perplejo por aquel cambio
tan radical.
Y Consuelito, encendida en rubor,
respondió humildemente:
—Que esta misma tarde me marcho.
En tanto, ln marquesa, atónita
por el prodigio efeetuado, comenta-
 
ba para sí:
(Es un santa sor Estefaníal
EDUARDO ANDICOBERRY
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Madrma
Joven casada.—Ya veo, joven
 
Correspondencia con nuestros lectores
de querra—Joven deseu-
gafiado que se le ocurrió alistarse
en la Legión Extranjera porque
su novia le dijo que ella amaría
a un héroe, por eso, y también
porque se ofrecía un premio de
cien duros al que se alistase, re-
gultando que se ha desengafiado
de que le den las 500 pesetillas, Y
de que le ame su novia, que se le
ha escapado a París con un peli-
eulero, menos peli que de lo otro,
desena protección de sefiora desen-
gafiada que le haya pasado algo
gordo para que así se compenetren
Y se entiendan bien. Conviene que
en la oferta se sefiale ya la cuan-
tía de la protección, porque hay
que ver cómo estàn. los tiempos.
r jesuita exclaustrado—Desea sa-
ber qué ha sido de aquel alumno
de tercer afio de grado que atemt
día por Nené, y que las noches
de verano no podía dormir solo
porque se accidentaba. Quiere eo-
nocer gu direeción, la del ex je-
suíta es la siguiente: "Ex padre
María y José, calle del Hueeo, 3,
en el bajo". Si llegase a manos de
Nené esta revista, que lea el tí-
tulo, psabel, y después que le es-
eriba en seguida una carta larga,
"cuanto mús larga mejor.
casa-
da, que es usted una intrépida.
Dice usted que aprovecha un via-
de que, por preseripción faculta-
tiva, ha tenido que hacer su es-
poso a Suiza, para ir usted a Ma-
drid, cuya gran ciudad no conoeía.
Pues nada, si lleva usted una
abultada carterita llena de bille-
tes, mi consejo es éste:: Cómprese
la guía de Madrid de noche, que
es míús pornogràfica que una de
las primeras novelas de Alberto
Insúa, y con seguir gus indicacio-
nes va a eonocer Madrid mejor
que Répide, què es gu cronista ofi-
dial.
4 Hotel que le aconsejamost
Un Meublé cualquiera. En la calle
de Jardines hay alguno. 2
$Tienda higiénical Hay mu-
ehas, Se anuneian hasta en El
Debate". Pero no deje de ir a
visitar al doetor Otto Funten, có-
nulas vaginales.
494 Residencia.veraniega t
Juan de Dios. No falla.
San
Dice usted que es una explora- "
dora. Ya lo ereo. Pero pobre ma-
rido, ppodrà entrar por la esta-
, eión del Norte cuando regrese"
 
Se vende sommier en buen uso.—Un
sommier en buen estado, que se
compró según factura hace seis
meses, se eede por disolución de





los polvos, cada vez Hid8 Caros,
la competencia...
unos cónyuges de 195 Lilos de pe-
so, el uno encima del otro, y an-
tes fué el mueble deslujo en el
hbgar de'una bella yafortunada
tanguistaque recibía diariamente
la visita de eatorce o quinee se-
nores de peso (eran gente de po-
sición), y todas iban a parar. al
sommier, no gólo porque el mejor
mueble de la easa, sino que era
el único.
Asegurada y probada gu resis-
teneia, se puede decir ya el pre-
cio: 285 pesetas... Sí, sí: 285 pe-
setas, un poco caro, lo comprende-
mos. No tiene música ni eeha pas:
tillas de ehocolate cuando se ie
aprieta el muelle,. No es chocola-
te lo que eeha, no. El precio lo
justifica este mueble maravilloso,
porque eg un mueble que da la
suerte, Si la adquirente es easa-
da o casado, disuelve log matri:
monios.
Marido y mujer que se acues-
tan en este chisme es que no fa
llan: se divorcian por el método
de urgencia, y, ademés, gratis.
Y si en vez de easada, la eom-
pradora es una... una tía de esas
que se llaman entretenidas, la guer-
te es mayor, porque este ehisme
hace ganar mucho dinero. Pala-
bra: se gana mueho dinero con
el ehisme.
Sofú-conso'ador.-—-Se vende un sofà
consolador, que es un gusto. Re-
comendable para monàrquieos. Lo
usó Isabel II, y conserva todavía
el cadàver de la última ladilla que
se quitó la augusta y calentona
soberana, tan vilmente ealumniada
por nosotros log republicanos.
Sello de laere-—Con una inscripeión
que diee: fProveedor de la ex
Real Casa", sabemos que se ven-
dió un famoso sello en una tien-
da de gomas higiénicas de la ea-
lle del Gato. Este sello se aplien
ba a eiertas partes blandas del
cuerpo humano. La acción del la-
ere las endurecía al ealentarla3,
y entonces se podía leer la famo-
sa leyenda, Se gubastó en un hotel
de la Castellana, y su adquirente
fué un fraile que pretende la ex-
elusiva.
Jacinto Bello.—lLo soy. No lo nie-
go. iQué pasat jpHay nadie que
tenga algo que reprocharmes j Q 16
saben ustedes lo que son las eo-
sasl No se debe hablar de lo que
Hg se conoee, Ahora que yo 80Y
muy gineero y lo digo. pPor qué
lo iba a oeultart Pues, sí, me
gusta, me gusta y me gusta. Ahe-
ra mismito pongo el anuneio:
it Mecanógrafa con 65 afiog y un
perro lulú amaestrado, se necesi-
ta para pasar veraneg en la Sia-
rra",
N. de la R.—No queremog oir








     
La cenera.—j/Supongo que es- —j Qué atrocidad, Dios méíol...
ta novela podrú leerla una senio- pqUn hombre en el .cuarto de mí
, Z sal P A . nsat y' les 'aduierto, hijos míós, hijal.., çPor dónde ha entrado
usted, miserable2
El librero.—(E ú ' te n C 3 saben queF cro n su afún de que tenga calma, ya n q — 3 Por. donde se acostumbra,
enter). St, sí... jClarol,.. A ojos estún, prohibidos los ruidos moc- senorc 1... Puede preguntàrselo a
cerrados, turnos. su hija...
4
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La Editorial Carceller està confeccionando para el vV
afio 1933 los Almanaques falantes de "BESAME',
À SEFL-FI: y "ROJO Y VERDE". No deje usted de leerlos. A
DE NOSIOSLOSIOOSIOSIOSOSASLESOESSDSCORCOSCUOSA IA SA SI EL SOS ESA RA ESCOLA REOSSSOSESCCLS SA
UN SHERLOCE HOLMES
—Ayer me. sucedió una desgra-
cia  —i Qué /—Pues que se meocurrió salircon mi merido y me sorprendió —3i Es inútil que-me lo nieguesl j Has cambiado de amigo, bieni . . . inlja h Es slel otro... lo véol.. jLas impresiones digitales no som las mismasl... $Béteme semanaria galante EeVeBBOS TS21531838750/0RS7792—— BVNP. Bbioteca aRS
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